
San Juan de Ávila nos motiva a orar
1.�Y por la oración entendemos aquí una secreta e interior habla 
con que el ánima se comunica con Dios, ahora  sea pensando, 
ahora pidiendo, ahora  haciendo gracias, ahora  contemplando, y 
generalmente por todo aquello que en aquella secreta habla se pasa 
con Dios. Porque, aunque cada cosa de éstas tenga su particular 
razón, no es mi intento tratar aquí sino de este general que he 
dicho, de cómo es cosa muy importante que el ánima tenga con su 
Dios esta particular habla y comunicación.
2. Para prueba de lo cual, si ciegos no estuviesen los hombres, basta­
ba decirles que daba Dios licencia para que todos los que quisiesen 
pudiesen entrar a hablarle una vez en el mes o en la semana, y que 
les daría audiencia de muy buena gana, y remediaría sus males, y 
haría mercedes, y habría entre él y ellos conversación amigable de 
Padre con hijos. Y si diese esta licencia para que le pudiesen hablar 
cada día, y si la diese para que muchas veces al día, y si también para 
que toda la noche y el día, o todo lo que de este tiempo pudiesen y 
quisiesen estar en conversación del Señor, él lo habría por bueno, 
¿quién sería el hombre, si piedra no fuese, que no agradeciese tan 
larga y provechosa licencia, y no procurase de usar de ella todo el 
tiempo que le fuese posible, como de cosa muy conveniente para 

ganar honra, por estar hablando con su Señor; y deleite, por gozar de su conversación; y provecho, porque nunca 
irían de su presencia vacíos? Pues ¿por qué no se estimará en mucho lo que el Altísimo ofrece, pues se estimaría si 
lo ofreciese un rey temporal, que en comparación del Altísimo y de lo que de su conversación se puede sacar, el rey 
es gusano, y lo que puede dar uno y todos es un poco de polvo? ¿Por qué no se huelgan los hombres de estar con 
Dios, pues los deleites de él son estar con los hijos  de los hombres? (Prov 8,31). No tiene su conversación amargura 
(cf Sab 8,16), sino alegría y gozo; ni su condición tiene escasez para negar lo que le piden. Y Padre nuestro es, con 
el cual nos habíamos de holgar conversando, aunque ningún provecho otro de ello viniera. Y si juntáis con esto que 
no sólo nos da licencia para que hablemos con él, mas que nos ruega, aconseja, y alguna vez manda, veréis cuánta 
es su bondad y gana de que conversemos con él, y cuánta nuestra maldad de no querer ir, rogados y pagados, a lo 
que debíamos ir, rogando y ofreciendo por ello cualquier cosa que nos fuese pedida.

Obras completas I, Audi filia (1557) Nueva edición crítica, Madrid, 2007, cap. 70, p.686

INTRODUCIÉNDONOS EN LA ORACIÓN

5 Cuando oréis, no seáis como los hipócritas, a quienes les gusta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las 
plazas, para que los vean los hombres. En verdad os digo que ya han recibido su recompensa. 6 Tú, en cambio, cuando 
ores, entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre, que está en lo secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te 
lo recompensará. 7 Cuando recéis, no uséis muchas palabras, como los gentiles, que se imaginan que por hablar mucho 
les harán caso. 8 No seáis como ellos, pues vuestro Padre sabe lo que os hace falta antes de que lo pidáis. (Mt 6, 5-8)

Breve comentario
La instrucción que introduce el Padrenuestro subraya la 
peculiaridad de la oración cristiana, que es muy distinta 
de la que hacen los judíos y los paganos. La oración, como 
las demás prácticas religiosas, se había convertido para 
los fariseos en un motivo de ostentación y lucimiento 
externo; había dejado de ser un modo de alabar a Dios y 
era sólo un instrumento para alcanzar honor y prestigio 
ante los hombres. Los paganos, por su parte se pierden 
en palabras cuando oran, creyendo que la oración es 
algo puramente externo. Mateo invita a los cristianos a 
recuperar el sentido religioso de la oración, purificándola 
de todo aquello que la ha desviado de su fin. La oración 
del cristiano ha de establecer una relación íntima con el 
Padre: entra en tu cuarto y cierra la puerta; en un clima 
de abandono y confianza en Dios: pues  vuestro Padre 

sabe lo que os hace falta. Los cristianos deben orar como 
Jesús oraba. Este estilo de oración es el que se halla 
condensado en el Padrenuestro. (S. Guijarro)

[Texos seleccionados por Manuel Longa Pérez]

Así recoge Mateo la enseñanza del Señor al respecto



San Ignacio habla extensamente en 
los Ejercicios Espirituales sobre cómo 
prepararse para entrar en la medita­
ción y en la oración. Me inspiro, por 
tanto, en sus enseñanzas.
Las actitudes importantes son tres.

En primer lugar, hay que rodear la 
entrada en la oración con una ante-
cámara de silencio. Tal vez respirar 
hondo, tranquilamente, escuchar los 
sonidos de la naturaleza, sumergirse 
en el silencio, para no entrar en la 
oración precipitada­
mente, con prisas.
Dice san Ignacio: «An­
tes de entrar en la ora­
ción repose un poco el 
espíritu, asentándose 
o paseándose, como 
mejor le parecerá, 
considerando a dón­
de voy y a qué» (EE 
239). ..[Así, pues,] en 
primer lugar dejarse 
calmar, llegar a estar 
sosegado, «reposar el 
espíritu» ante Dios.
La segunda actitud 
que sigue inmedia-
tamente es la adoración. Es extre­
madamente importante entrar en la 
oración con un acto de adoración, 
silencioso o expresado con estas 
palabras: «Dios mío, yo no soy nada, 
tú eres todo. Tú has creado todas 
las cosas. Tú me has llamado a mí, 
pequeño y pobre, para estar ante 
ti. Tú me concedes el don de hablar 
contigo. Yo te adoro y me reconozco 
indigno de estar en tu presencia». 
No es raro que nuestra oración des­

fallezca porque no ha estado prece­
dida por una adoración bien hecha: 
hemos entrado en la esfera de Dios 
con desgana, como los niños que en­
tran en la iglesia corriendo, mirán­
dolo todo, tocando esto o aquello, 
incapaces de recogerse para pensar. 
Nosotros, en cambio, hemos de en­
trar en adoración profunda y llena 
de asombro del misterio incognosci­
ble de Dios, casi postrados en tierra, 
diciendo: «Señor, yo te adoro, te ala­
bo, te amo, te reconozco como mi 
rey, te bendigo. Todo lo que hay de 
bueno viene de ti. Habla, Señor, que 
tu siervo te escucha». Solo después 
podremos dedicarnos a la escucha 
de la palabra bíblica.
Una tercera y última anotación re-
comienda entrar en la oración con 
un acto de ofrenda, expresada con 
la boca y con el corazón. «Señor, te 
ofrezco este tiempo, quiero que sea 
por entero solamente para ti, que 
no lo retome yo de ningún modo; 
te lo regalo, es un tiempo tuyo, un 
tiempo en el que tú debes reinar, en 
el que deseo que me acompañes». 
Así como al pasar por una estación, 
nos damos cuenta de cuáles son los 

trenes que salen y cuáles llegan, 
así, al entrar en nosotros mismos, 
tomamos conciencia de todas nues­
tras posibilidades y las ofrecemos: 
«Jesús, te ofrezco este momento. 
Sienta lo que sienta —aridez o deso­
lación, interesante o no interesante, 
útil o aparentemente inútil—, nada 
me distraerá de ti, que eres el Se­
ñor de mi vida y de mi tiempo». Este 
acto de ofrenda al comienzo de cada 
meditación es determinante. Tam­

bién se puede formular así: «Unido 
a la oración de Jesús y de la Iglesia, 
te ofrezco, Padre, mi oración. Vale 
poco, pero tú puedes llenarla con tu 
gracia». San Ignacio propone antes 
de cada meditación la oración pre­
paratoria, que «consiste en pedir 
gracia a Dios nuestro Señor para 
que todas mis intenciones, accio­
nes y operaciones sean puramente 
ordenadas en servicio y alabanza de 
su divina majestad» (EE 46).

Naturalmente, al ofrecernos 
nosotros mismos, podemos 
ofrecer a todas las personas 
que conocemos y amamos, 
toda la Iglesia, todo lo que se 
hace en el mundo para gloria 
de Dios, de modo que todo 
le sea dado y hecho digno de 
servicio exclusivo a Él.
Por tanto, cuando caemos en 
la cuenta de que nuestra ora­
ción es estática, porque no 
está impregnada de adora­
ción y de ofrenda, debemos 
humildemente decir una vez 
más: «Señor, perdona mi dis­
tracción. Tú sabes que estoy 

aquí solamente para ti, y deseo y 
quiero ofrecerte la pobreza de mi 
oración».
Silencio, adoración y ofrenda son 
tres indicaciones sencillas que cier-
tamente nos ayudarán a vivir la 
oración personal. Confiémonos con 
sencillez a la Virgen María para que 
nos haga partícipes de su oración e 
interceda para que crezca en noso­
tros el espíritu de oración y el fuego 
del Espíritu Santo.

Recomendaciones desde la tradición ignaciana
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